
TEXTO COMPLETO 

La mayoría de las personas tienen una idea de lo que ellos creen que necesitan 
para ser aceptados por Dios. Después de todo, ¿a quién le atrae la idea de salir de 
esta vida sin estar bien relacionado con Dios? Afortunadamente, es posible tener la 
certeza de estar en paz con Dios, pero la decisión tiene que tomarse durante esta 
vida. Aquí hay algunos pasos tomados del libro de Dios, la Biblia: 

1. ENTIENDE LOS PROPOSITOS DE DIOS—PAZ Y VIDA ETERNA 

Dios te ama y desea que tú experimentes la paz y una vida gratificante y eterna. 

La Biblia dice: 

Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo. (Romanos 5:1) 

Porque de tal manera amo Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que cree en El, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Juan 3:16) 

Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.  
(Juan 10:10) 

¿Por qué es que la mayoría de la gente no tiene esta paz y la vida gratificante 

(abundante) las cuales Dios dispuso que tuviéramos? 

2. ADMITE EL PROBLEMA—NUESTRO PECADO Y SEPARACION 

Dios no nos creó como robots para que automáticamente le amáramos y 
obedeciéramos. Dios nos dio libre albedrio y la libertad de elegir. El primer hombre 
y la primera mujer decidieron desobedecer a Dios y hacer su propia voluntad. Y 
hasta el día de hoy todavía nosotros tomamos la misma decisión. Esto resulta en la 
separación de Dios. 

La Biblia dice: 

Por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios. (Romanos 3:23) 

Porque la paga del pecado es muerte. (Romanos 6:23) 

La gente ha intentado utilizar muchas maneras de salvar esta brecha entre ellos y 
Dios. 

 

 



La Biblia dice: 

Hay camino que al hombre le parece derecho, pero al final, es camino de muerte.  
(Proverbios 14:12) 

Pero vuestras iniquidades han hecho separación entre vosotros y vuestro Dios. 
(Isaías 59:2) 

Ningún puente alcanza a Dios…excepto uno. 

3. DESCUBRE EL PUENTE QUE DIOS HA PUESTO—LA CRUZ 

Jesucristo murió en la cruz y resucitó de la tumba. Aunque era el Hijo de Dios y sin 
pecado alguno, se convirtió en humano, tomó nuestro lugar y pagó la penalidad de 
nuestros pecados, tendiendo así un puente entre Dios y nosotros. 

La Biblia dice: 

Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Cristo Jesús hombre. (1 Timoteo 2:5) 

Cristo murió por los pecados una sola vez, el justo por los injustos, para llevarnos a 
Dios. (1 Pedro 3:18) 

Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros…pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro. (Romanos 5:8; 6:23) 

Cristo murió por nuestros pecados…fue sepultado…resucitó al tercer día.  
(1 Corintios 15:3-4) 

Dios ha provisto el único camino para obtener el perdón de los pecados y la vida 
eterna. Pero cada persona debe de tomar una decisión. 

4. ACEPTA LA VERDAD—RECIBE A CRISTO 

Debemos de confiar en Jesucristo como nuestro Salvador y recibirle con una 
decisión personal. 

Jesús dice: 

He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré 
a él, y cenaré con él y él conmigo. (Apocalipsis 3:20) 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por 
mí. (Juan 14:6) 



La Biblia dice: 

Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios, 
es decir, a los que creen en su nombre. (Juan 1:12) 

El que cree en el Hijo tiene vida eterna. (Juan 3:36) 

¿CUÁL ES TU DECISIÓN? 

¿Recibirás a Jesucristo ahora mismo y confiarás en él solamente para el perdón de 
tus pecados y para tener vida eterna? ¡La Biblia dice que esa es la única manera 
para obtener paz con Dios! 

 Admite tu necesidad—que eres pecador y necesitas el perdón de Dios. 

 Está dispuesto a dejar de confiar en cualquier otra cosa para obtener vida 
eterna y a confiar solamente en Cristo. 

 Cree que Jesucristo murió por ti en la cruz, resucitó de la muerte y es el único 
camino al cielo. 

 Acepta la oferta de Jesús para perdonarte tus pecados y llegar a tu vida como tu 
Salvador. 

Quizá quieras decirle unas palabras como las siguientes: 

Querido Jesús, ¡gracias por hacer posible que yo encontrara la paz con Dios! Creo 
que cuando moriste pagaste la penalidad de mis pecados. ¡Ahora te recibo en mi 
vida como mi Salvador, para así tener el perdón y la vida eternal con Dios! ¡Gracias 
por el regalo de la vida eterna! 

 


